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Sólo el Partido Nacional puede evitar que 20 años s ean 25 
  
  
Las encuestas de intención de voto en Montevideo dicen dos cosas en forma 
contundente.  
  
En primer lugar, que el Frente Amplio ya no tiene el 61% que obtuvo el 
Intendente Ehrlich en 2005 ni el 56% que votó por el Presidente Mujica en 
octubre pasado. Mi adversaria, la profesora Olivera, está perdiendo entre uno y 
dos por ciento por semana de campaña y a un mes de la fecha de la elección 
recibía un 45% de intención de voto. 45% y bajando. Lo que hasta hace 
algunas semanas parecía una utopía, hoy puede ser una realidad al alcance de 
la mano: que el Frente Amplio no vuelva a ganar en Montevideo.  
  
En segundo lugar, las encuestas dicen que el Partido Nacional ya está segundo 
en Montevideo, después de ser el tercero en las últimas seis elecciones y en 
los últimos 44 años. Esto, de la mano de una interna electoralmente 
competitiva, entre compañeros que se respetan y se aprecian mutuamente, en 
un clima interno de armonía que no siempre tuvimos los blancos. 
  
En estas circunstancias, y para todos quienes no son frenteamplistas y más 
aún, para todos los que no querrían ver a la profesora Olivera como Intendente 
de Montevideo, vuelve a tener sentido el plantearse dónde es más efectivo 
votar. Y, aquí y ahora, el voto que puede evitar la extensión de los últimos 20 
años a nada menos que 25, es el voto al Partido Nacional. 
  
Por eso hoy los convoco, como en elecciones pasadas hicieron dirigentes 
colorados con los nacionalistas, porque ahora en Montevideo la alternativa 
posible al Frente Amplio es el Partido Nacional. 
  
La convocatoria a los votantes de otro partido no siempre se ha hecho en forma 
explícita. También se hace eso de un modo más sutil, mediante la estética de 
la campaña publicitaria. El año pasado, como hace cinco años, lo hizo el 
Partido Colorado mediante una cartelería con el celeste y el blanco destacados. 
Ahora mismo, en esta campaña electoral, lo hace con el color rosado que 
surge, como es obvio, de la fusión del colorado y el blanco y con el fundamento 
que el asesor publicitario de Vamos Uruguay dio en “Portal 180” el pasado 25 
de febrero. 
  



 

 

Nadie se puede enojar, entonces, por mi convocatoria a ciudadanos de otras 
tiendas para la elección del 9 de mayo. 
  
En distintos puntos del interior ha estado sucediendo lo mismo, en algunos 
departamentos en un sentido y en otros en el sentido opuesto. En Montevideo, 
cuando el Frente Amplio tenía una cómoda mayoría, no era razonable 
plantearlo, pero ahora que ya no la tiene y cae semana tras semana de la 
mano de su candidata, también tiene sentido pensar dónde es más 
conveniente votar para que 20 años, no sean 25.  
  
Votar en una elección de Intendente a un candidato de otro partido no es 
traicionar a su partido. Por algo el constituyente separó, hasta en el tiempo, las 
elecciones nacionales y las departamentales, cuando hasta hace pocos años 
se debía votar el mismo día y al mismo partido.  
  

 Montevideo, 18 de abril de 2010.- 
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